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A nivel mundial, las ayudas recibi-
das por el Domund se dividen en
dos grandes partidas: ayudas ordi-
narias (24.664.076,92 de euros) y
ayudas extraordinarias
(40.799.767,66 de euros). A esto hay
que añadir, 17.118.440,00 de euros
destinados a seminarios y centros
de formación de misioneros. La su-
ma total destinada a los territorios
de misión en el año 2011 fue de
82.582.284,58 de euros.

España contribuyó con casi 13
millones de euros que fueron repar-
tidos así: 7.825.757,99 euros en Áfri-
ca, 3.229.423,53 euros en Asia,
1.277.629,23 euros en América,
512.783,79 euros en Oceanía y
31.009,66 de euros en Europa.

Los misioneros españoles por el
mundo son un total de 14.000 perso-
nas: 54% mujeres y 46% hombres.

Un 43% tienen de 40 a 70 años y un
54% tienen de 70 a 90 años. La ma-
yoría, un 70,8% están en América,
siguiéndole África con un 13,8%,
Europa (8,9%), Asia (6,2%) y Ocea-
nía (0,2%). De todos estos, hay 227
misioneros españoles en países don-
de los cristianos son perseguidos.

Mientras en España la imagen de
la Iglesia está muy deteriorada, en
todas estas zonas es todo lo contra-
rio. Paula dice que para los perua-
nos con los que ha trabajado «la
Iglesia es su casa, su familia, donde
están las personas en quienes se
pueden apoyar y caminar en la fe».
Y Eugenio afirma: «Me admira la fe
que se mantiene aquí». Se trata, se-
gún él, de «una Iglesia viva y espe-
ranzada que libera al oprimido y lu-
cha para alcanzar la dignidad de to-
do ser humano».
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Paula Pascual con dos menores donde ejerce su labor. Eugenio García junto a un hombre en Perú.

España aportó 13
millones al Domund

ber nada de ellos. Otros, incluso,
son perseguidos y hay hasta márti-
res por su fe. En 2012 la Dirección
Nacional de OMP tiene constancia
de cinco mártires en países como
Siria, Guatemala, México, Repúbli-
ca Democrática del Congo y Mo-
zambique.

Los cuatro mallorquines entrevis-
tados por EL MUNDO son de esa
minoría afortunada por contar con
teléfono e Internet, por lo que tam-
bién pueden seguir las noticias de
su país. Sebastián dice que la crisis
de España «no es una crisis econó-
mica, sino una crisis de valores» y
que «en nuestro mundo no apren-
demos a comportarnos como una
familia, somos homo homini lupus
(el hombre, un lobo para el hom-
bre)». Para él, «la globalización sin
fraternidad es parecida a un galli-
nero, donde las gallinas indefensas
tienen que convivir con el lobo, que
se las va comiendo irremediable-
mente».

Eugenio, a su vez, afirma que
«necesitamos equilibrar nuestra

forma de vida, cuando uno es capaz
de sumergirse en la pobreza y en el
sufrimiento humano, se da cuenta
que para vivir necesita bien poco:
un techo, un plato y sentirse ama-
do». Margarita lo corrobora: «En
cambio aquí, que el gobierno dice
que en Perú la economía crece, pe-
ro la gente ni se puede plantear ha-
cer un viaje, por lo que sí, crece pe-
ro en desigualdad: los ricos se vuel-
ven más ricos y los pobres más
pobres». Finalmente, Paula no quie-
re hablar de la crisis, sólo dice que
«aunque ahora estemos en este mo-
mento, si cada uno pone un poco de
su parte y nos ayudamos todos, ire-
mos saliendo».

Los cuatro coinciden en que Es-
paña, y Mallorca en concreto, sí es
solidaria, «aunque no como antes
de la crisis», según Margarita. En
cambio, Sebastián cree que «más
en tiempos de crisis». Paula aclara
que desde que ella va a Perú mucha
gente de su entorno da dinero para
las misiones, porque ahora «saben
que el dinero llega», afirma.
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